
 
Entrada (E-2) 

Cuando estáis reunidos en mi nombre, 
en medio de vosotros estoy yo. 

Cuando estamos reunidos en tu nombre, 
en medio de nosotros, (3), estás tú. 

 
En medio de vosotros, animando el encuentro, 

Alzando las plegarias, avivando la fe, avivando la fe. 
 

Interleccional 
El justo brilla en las tinieblas como una luz 

 
Comunión (C-5) 

Creo en Jesús, Creo en Jesús, 
Él es mi amigo es mi alegría, él es mi amor 

Creo en Jesús, Creo en Jesús, él es mi salvador. 
 

*Él llamó a mi puerta, me invitó a compartir su heredad; 
seguiré a su lado, llevaré su mensaje de paz. 

 
*Ayudó al enfermo y le trajo la felicidad; 

defendió al humilde, combatió la mentira y el mal. 
 

Salida (S-1) 
A Dios den gracias los pueblos. Alaben los pueblos a Dios. 

 
 

*     *     * 
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HORARIO DE MISAS. 

Diarios:    Mañana:  8:00,   y  13:15.        Tarde:  19:30.  
LAUDES: 07:55 h.-     ROSARIO: 19:55 h.-   VÍSPERAS: 20:30 
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*    *    * 

05 de fbrero de 2017. Domingo V tiempo ordinario. 
 

SOIS LA SAL DE LA TIERRA Y LA LUZ DEL MUNDO 
 

Para las personas que buscan el sentido que anime su vida, la 
Palabra de Jesús abre perspectivas siempre inéditas, añade colores 
sorprendentes y proporciona el deseo de un proyecto de vida radical-
mente distinto del que pueden ofrecer las realidades del “mundo”. 

 

Una vez degustado el “sabor” nuevo de una existencia iluminada por 
Cristo, no hay más posibilidad para aquello que a menudo, y de modo 
mediocre, satisface fugazmente nuestros deseos de felicidad. Cuando 
permitimos que se avive el anhelo de una vida plena y “en 
abundancia” que dé sentido auténtico a nuestro ser y a nuestro obrar, 
permitimos a la fuerza del Espíritu, que trasciende nuestra valía se 
manifieste en el mundo a  través de nosotros. 

 

La “sal” y la “luz”, -tesoro valioso que llevamos en vasijas de barro- 
no son dones para retenerlos, sino para verterlos en los lugares donde  
ha decaído o se ha perdido el gusto y la esperanza de una vida digna 
de ser vivida, o cuando alguien ha apagado la confianza.  

 

Ningún ritual exterior puede reemplazar las implicaciones más que 
comprometedoras descritas por Isaías (primera lectura): los gestos de 
compartir, la opción a favor de quienes sufre privaciones injustas de lo 
necesario para vivir, y que hacen visible y necesaria la fe. El discípulo 
del Evangelio conoce el mensaje gritado desde la cruz hasta los 
confines del mundo, y también reconoce los momentos silenciosos, 
discretos y muy potentes de una caridad solidaria de la que hablan las 
buenas obras que dan gloria al Padre que está en los cielos. 

 
La comunidad cristiana no vive separada del mundo, sino inmersa en 

los acontecimientos de su tiempo, en los que está obligada a obrar. 
Como la sal, que en sí no es ninguna comida, y solamente unida, 
mezclada, desecha en los alimentos, puede desarrollar su cometido: 
de la misma forma, la Palabra que el creyente anuncia tiene que pene-
trar y vivificar desde dentro los ambientes en los que es sembrada. Es 
un quehacer fiel y constante, que debe hacerse presente desde un 
testimonio de vida sencillo y sobrio, a veces trémulo y débil, pero re-
vestido de la fuerza de Dios, quien asegura su validez y eficacia.  

(lectio divina  para cada día del año. Verbo divino.13. A. Domingo 5º. pp 49-50) 



  

 

PALABRA DE DIOS 

Lectura del libro de Isaías. 

Así dice el Señor: 
«Parte tu pan con el hambriento, 
hospeda a los pobres sin techo,  
cubre al que ves desnudo, y no te 
desentiendas de los tuyos.  
Entonces surgirá tu luz como la 
aurora, enseguida se curarán tus 
heridas, ante ti marchará la justicia, 
detrás de ti la gloria del 
Señor. Entonces clamarás al Señor, 
y te responderá; pedirás ayuda y te 
dirá: «Aquí estoy. » 
Cuando alejes de ti la opresión, el 
dedo acusador y la calumnia, 
cuando ofrezcas al hambriento de lo 
tuyo y sacies al alma afligida, 
brillará tu luz en las tinieblas, tu 
oscuridad como el mediodía. »    
Palabra de Dios. 

Sal 11 1, 6-7. 8a,y 9 R.              El 
justo brilla en las tinieblas como 

una luz. 

En las tinieblas brilla como una 
luz el que es justo, clemente y 
compasivo. Dichoso el que se 
apiada y presta, y administra 

rectamente sus asuntos.  
 

Porque jamás vacilará,  
su recuerdo será perpetuo.  

No temerá las malas noticias,  
su corazón está firme en el Señor.  

 
Su corazón está seguro, sin 
temor. Reparte limosna a los 
pobres; su caridad dura por 

siempre y alzará la frente con 
dignidad. 

 

 
Primera carta del apóstol san 
Pablo a loa Corintios. 

Yo mismo, hermanos, cuando vine 
a vosotros a anunciaros el reino de 
Dios, no lo hice con sublime 
elocuencia o sabiduría, pues nunca 
entre vosotros me precié de saber 
cosa alguna, sino a Jesucristo, y 
éste crucificado. 

También, me presenté a vosotros 
débil y temblando de miedo; mi 
palabra y mi predicación no fue con 
persuasiva sabiduría humana, sino 
en la manifestación y el poder del 
Espíritu, para que vuestra fe no se 
apoye en la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de Dios. 
Palabra de Dios. 

   Lectura del santo evangelio 
según san Mateo. 

En aquel tiempo, dijo Jesús  
a sus discípulos: 
«Vosotros sois la sal de la tierra. 
Pero si la sal se vuelve sosa,  
¿con qué la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera 
y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo.  
No se puede ocultar una ciudad 
puesta en lo alto de un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara 
para meterla debajo del celemín, 
sino para ponerla en el candelero y 
que alumbre a todos los de casa. 
Brille así vuestra luz a los 
hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y den gloria  
a vuestro Padre que está  
en los cielos.» 

Desde la Delegación de Manos 
Unidas, un año más, aprovecha-

mos esta ocasión para mostrar el 
agradecimiento de todos los que 

colaboramos en esta labor,  
por su gran apoyo e implicación, 

campaña tras campaña, para  
que los más desfavorecidos del 
planeta puedan tener una vida 

digna. Sin duda ellos, beneficiarios  
de alguno de  nuestros proyectos, 

también se lo agradecen. 
 

Iniciaremos la Campaña con una 
Eucaristía, presidida por el  

Obispo Auxiliar en la Basílica  
del Santuario Nacional de la Gran 
Promesa, el jueves, 9 de febrero,  

a las 19:30 h. 
Viernes día del ayuno voluntario. 
Domingo, 12, se llevará a cabo la  
colecta a nivel nacional. Gracias, 

como siempre, por su apoyo. 


